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Empezaste a hablar clamando ayuda, 

pero no supiste por qué los demás pajaritos 

no se acercaban contigo.

Sentiste que tenías mucho sueño 

y se empezaron a cerrar tus ojos; 

sin embargo, aún estabas consciente. 

Sabes que aún no es de noche. 

Sabes que es el mediodía. 

Sabes que tienes que llevar el alimento para tus 
críos.

Pero sentías que no podías hacerlo

y nuevamente clamaste ayuda; 

no obstante, ni tú sabías lo que decías

y sólo tú lo escuchaste, 

porque poco a poco su fue apagando tu voz, 

poco a poco se fueron cerrando tus ojos.

Te soltaste de una pata 

y quedaste colgando de una.

Escuchaste las palabras de un hombre;

apenas escuchabas lo que decía 

porque entrabas en un sueño profundo.

Escuchaste que dijo:

—Sacude el árbol para que caiga.

Sólo eso, no escuchaste nada más, 

tampoco viste quién era 

porque ya habías cerrado los ojos 

cuando el árbol fue sacudido. 

Sentiste que empezaste a volar.

Te sentías muy liviana.

Te invadió la alegría. 

Quisiste pedir nuevas cosas,

pero no te enteraste cuando se acercó el hombre 
para mirarte;

ya habías cerrado los ojos. 

Ya te habías dormido.

Nunca más despertarás.

¡Has dejado a tus críos!

¡Has dejado este mundo!

Armando de Jesús Cauich Muñoz

23. Amanecer
Audio 80

Está amaneciendo.

No sé por qué me desperté,

pero miro entre las rendijas

y veo que el cielo se pone rojizo; 

es el señor Sol que está abriendo los ojos.

Voy a sentarme afuera

para admirarlo mejor;

una vista infinitamente hermosa

que trae gran paz a mi corazón.

La cigarra también ya se despertó,

el pájaro reloj y todas las aves

y los animales del monte.

El hermoso cantar de los pájaros

es como una hermosa melodía,

un instante para reflexionar,

y me doy cuenta de que ya amaneció.

	

Viene de mi corazón un inmenso amor

por mi tierra, por mis hermanos.

Le doy gracias a Dios

por otro día más de vida. 

Emma Yolanda Loeza Cocom

24. El arcoíris
Audio 81

En el cielo de nuestra tierra

nace un arcoíris;

cuando cesa la lluvia

embellece el cielo.

Con sus siete colores 

embellece el cielo.

Hasta los niños se ponen muy contentos

cuando lo miran.

Los siete colores que tiene 

son gracias al sol y a la llovizna

que cae del cielo.
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Arcoíris, cómo me gustaría

que te quedaras con nosotros,

que no tuvieras que irte,

porque tú eres lo más hermoso que nos regalaron 

para alegrarnos cuando la lluvia cesa.

Diego Adonay Rodríguez Rosado

25. El gallito
Audio 82

Un día en la casa de Juan

hubo un gallito

que cantaba mucho.

Todos los días al amanecer

se paraba sobre una piedra

y se ponía a cantar.

Entre su canto decía:

¡Yo soy el rey de los gallos!

¡Yo soy el rey de los gallos!

Un día, como siempre, el gallito

brincó sobre la piedra

y empezó a cantar:

¡Yo soy el rey de los gallos!

¡Yo soy el rey de los gallos!

Eso decía una y otra vez,

cuando se quebró una rama y cayó sobre él. 

En su último aliento decía:

¡Aquí acabó el rey de los gallos!

¡Aquí acabó el rey de los gallos!

Edgar Tomás Tolosa Teh

26. El grillito
Audio 83

Brinca y brinca

un pequeño grillo;

allí se va caminando

en el pueblo de la pequeña Marcelina.

La pequeña Marcelina se va a la escuela

con su grillito

para enseñarle a sus compañeros de escuela 

a su pequeño compañero de juego.

Lupita de Leticia Cupul Díaz

27. Mi perro
Audio 84

Yo tengo en mi casa

un perro. 

A diario lo alimento

porque me cuida 

(dos veces).

Cuando ve que voy hacia él 

empieza a mover la cola;

mueve las orejas

y dice “jaw”, “jaw”, “jaw”.

Él cuida mi casa

todas las noches;

si ve a algún extraño

dice “jaw”, “jaw”, “jaw”.

Autor: Wilfrido Dzul Tzacum

28. La langosta
Audio 85

Cuenta mi abuelo que cuando las langostas llegan 
es muy doloroso porque se comen toda la hierba y 
todos los sembradíos.

Hace tiempo, luego de su llegada se padeció 
mucha hambre porque se comieron todas las 
milpas: no hubo maíz, no se logró el cultivo del frijol 
ni de calabaza ni de ibes, ni de ningún cultivo. 
Los animales silvestres quedaron flacos porque las 
langostas se comieron todas las hojas de los árboles 
del monte. 

Mi abuelo dice que no se comieron el plátano, el 
ñame pequeño* y el camote porque tienen resina; 
entonces, esto era lo que buscaban las personas 
para comer, pues con eso se hacían una masa que 
mitigaba el hambre.

Antes de la llegada de las langostas hubo señales 
de su venida: cierto día se avisó en el pueblo que 
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